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ql~ien traq~je en sus granjerías y manteni­
nuentos, nt les ayudan. á sacar ni coger el 
_oro que hay en la dicha isla, de que á los 
uuos y á lqs o.tros viene perjuicio; y por­
que vos deseamos que los dichos indios se 
conv.:iertan á nuestra sancta fé cat6lica y 
que sean doqtrinados en las cosas della: y 
porque esto se podria mejor facer qomnni. 
cando lo~ dichos indios con los cristianos 
que en la dicha isla estan, y andando ti-a. 
tando con ellos, y ayudando los unos á los · 
otros, pará q t1e la diclia isla se labre, y pue. 
ble, y aumenten los frutos della, Y. se coja 
el oro qué . el.'! 1illa hobiere, para que estos 
mis rei11os, y los veci!los dellos, sean apro. 
vechados, mandé dar esta mi Carta, en la 
dicha razo!!: por la cual mando á vos, el 
dit;ibo nuestro Gobernador, que, del día que 
esta mi Carta viére~es en adelante, compe­
lais y a-preniieis á los dichos indios, que fra. 
ton y conversen con, los cristianos de la di. 
cha isla. y tmbajen en stts edificiós, en co­
ger y sacar oro :y otros metales, y en facer 
granjerías y m11ntenimientos para los cris. 
tianos vecinos y moradores de la dicha is. 
la, y fagais pagará cada uno, el dia que 
trabajare, el jórnal y mantenimiento, que, 
segun la ~i~iJd de la tierra, y de la per~o­
na, y del ofiOJo, vos pareciere que debieren 
haber, mandando á cada Cacique que tenCJa 
cargo de cierto número de los dichos indits, 
para qua IOJI baga ir á trabajar donde fuere 
me!lester, y para 9.ue, las fiestas y dias qne 
pareciere, se junten á oir y ser doctrinados 
en las cosas de lafé, e~los lugares deputa­
do1 para q ae cada Cacique acuda con el nú. 
mero de indios que vos les señaláredes á 

, ' la persona o personas que vos nombráre<les 
para.que trabajen en lo quo las tales perso. 
nas les mandaren;-pagiiudole.<1 el jonrnl que 
por vos foe1e tasado, lo cual hagan é curo. 
plan como personas libres, como lo.son, y 
no como siei:vos; é faced que sean bien tra­
tados los dichos indios, é los que del los fue­
ren _cristiano~ mejor que los otros, é non 
consrntades n1 dedes lugar que ninguna. por. 
sona les faga mal ni daño, ni otro desagai. 
sado alguno, é los unos ni los otros no faga. 
des nin fagan ende a1, po1· alguna manera, 
so pena de la mi merced, y de 10.000 ma: 
ravedfa para la mi O~m_¡,.ra, á-eada uno que 
lo oon.trario fioiere; y <lemas mando al ho. 
me que les esta mi Garta m.ostrar-e, que.los 
emplacen y p:xréwao ante Mí en la mi 6or~ 
te, do .quier que yo sda,deldiaquelos em­
plazaron, fasta quiuce dias primeros si. 
guientes, so la dic:ha pena, so la. cual man. 
do :i cualquier Escribano p1Íblico qne para 

esto fue re llamado, que dé, ende, al que 
se la notificare testimonio siaa.do con su 
siuo, porque yo sépa c6mo se cumple mi 
mandado. Dada en la villa de Medina d~l 
Campo, á 20 <lias del mes de Diciembr.e, 
año del nascimiento de Nuestro Sefior J csu. 
cristo d_e 1503 nfíos.-Yo la Reina. - Yo 
Ga~paz de Grisio, Se retario del Rey y de 
la Reina, nuestros señores, la fice escrebi r 
por su mandado de la Reina, nttestra se. 
ñora. ' Y en las espaldas de la di-cha Oa1·ta 
está escripto y firmado lo siguiente: "Jo. 
Eps. ÜfJ/dha. Franciscus, licerwiatus. Jo. 
licenciafos, Fidus Tello, licenciatus, Li,cen­
ciatus Ga1·a'lkljal, Licenciatus de Bantwgo. 
Rcgiotrada: Licenciatus Polanco. Frnn . 
ci co Diaz, Chanciller.'' 

CAPITULO XV. 

* De la gncn-:i que se tornó á haced la provincia 
de llignoy.- Causas .quo la motivaron.-Pormc­
nores deJa expodicion. 

Dada euenfa de dónde y cómo y cuándo 
tuvo principio abierto y formal el reparti. 
miento de los indios á los españoles, y quién 
fué el que qon solemnidád y autoridad, 
aunque propía y no de los Reyes, le diá 
nombre, qne tanto despues fué por todas 
estas Indias celebrado, y que ha sido causa 
da su despoblacion y destruicioo de las 
gentes, naturales dellas, como si place á · 
Dios se verá, lo que viene luego de aquel 
tiempo que- deba_ contar la historia, que faé 
pocos mases más 6 pocos ménos, contempo­
ráneo, es la guari a que se tor_n6 á hacer 
contra los indios de la provincia de Hiuuey· 
aquella provincia, que, CtJando llegamo; 
con el Comendador Mayor, estaba agravia. 
da por haber muarto al señor de la isleta 
de Saona, y, seo,un la estima de los es­
pafioles, estaba ~zada y rebelada, contra la ' 
cual se_ hizo -la guerra, que arriba en el cap. 
8 q hicimos mencion. Esta se movi6 por 
esta ocasion: ya dijimos, dónde arriba, q11e 
el fin de la primera fué con cierto asiento 
que hizo Juan de Esquiv~1, Oapitau gene. 
ral, y los otros-Capitanes, con aquella gen­
te de la provincia, que hiciesen ciertas la. 
branzas de pan para el Rey, que era lo que 
entónces mucho valía, y áun siempre ha si. 
do la prir,icipal riqueza desta isla, y que no 
vernian 6 esta cinúad de Sancto· Domingo 
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á hacer alo-un servicio, ni saliesen de su 
tierra· porque esto es y ha sido de los in. 
dios ¡n todas partes siempre aborrecido y 
temido. Dijimos tambien como babia que. 
dado allí, en una fortaleza de m¡idera, por 
Capitan, un hombre llamado Martin de Vi­
llaman, con nueve otn,s españoles. Este, 
se(Jun dije, y los que con él quedaron, co. 
JU~ estaban bien vezados, á tener en poco 
los indios, y mandarlos con .. austeridad y 
potencia, for.zábanlos á traer el pan que 
habían ,etnbrado para el Rey, á esta ciudad, 
-0 á que viniesen á hacer acá alg_una labra ti. 
za, y, lo que yo tengo por cierto, por la 
luenga y oontínua experiencia que ten_go, y 
no hay hombre en todas las Indias que es. 
to no sepa ni lo niegue, por las grandes im­
portuoidade.3 y rigurosos malos tratamien. 
tos que les hacian, tomándolos las hijas 6 
parientas, y quizá las mujeres, porque esto 
es lo primero y que más en poGo se tien.e 
por los nuestros en estas tierras, finalmen­
te, por lo uno y por lo otro, 6 por todo, no 
pudiéndolos sufrir, junt6se mucha gente, y 
vinieron sobre ellos y matáronlos, y que. 
maron la fortaleza. Pienso, si no me he 
olvidado, que escap6, de lo$ nueve, uno, 
que trujo las nuevas dello á est.a ciudad de 
Sancto Domingo. 

Sabido por el Comendador Mayor, man. 
da apregonar la guerra contra los de aque. 
lla pr?v_incia, á fuego y á sangre; mandó 
apercibir toda la gente que se pudo sacar 
de las villas de los espafioles, instituy6 por 
Capitan general, y por Capitan de la uen. 
te de la villa de Santiago, j untament:, al 
ya nombrado caballero Juan ele Esquivel. 
Desta ciudad fué por Ca pitan un Juan Pon. 
ce_de Leon, de quien! abajo, si plugiere á 
Dios, habr~ qne decir, y por Capitan de la 
Vega, conviene á saber, de fa villa de la 
C~nc':pcion, q ne en aquel tiempo era el 
principal pueblo de españole$, desta isla 
nombró por Capitan á Dieo-o de Escobar' 
de quien ar~iba, en el pri~er libro, diji~ 
mos habe~ sido uno do. lo~ de fa coropañí~ 
de Francisco Roldan. De la villa del Bo­
nao no me acuertlo quién fué por Oaoitan. 
Croo que se juntarían por todos ob;a de 
300, y no llegarian á 400 hombres, como 
en ~a otra d~ que hablamos en el cap, 8 ~ 
Fueron se á_ Juntar t_odos, por diversos y dis. 
tan tes camrnos, á cierta provincia., creo que 
llamada Ycayágua, la media sílaba luen o-a 
propincua de ]a ·de Iliguay, cuyos veci~o~ 
llevaban el yugo de la servidumb;e de los 
e~pa~oles, con más paciencia y más equa. 
111m1dad. Lleváronse de allí cierto númo. 

ro de indios de guerra, con sus aunas, los 
cuales. en los. de Higuey, _alzados, no hici_e-
ron poca guerra, ni poco daño. ' 

Las gentes de la- provincia de Iligney te• 
nian sus pueblos dentro, en los monres, y 
estos montes son llanos ooino una mesa. lla. 
na, y sobre aquella mesa comienza otm 
mesa, de la misma m11,nera llana y montuo. 
sa, más alta 50 y más estados, al cttal se 
subia con gran dificultad, que apénas pno. 
den subir gatos. fütas mesas so"º de 10 y 
15 leguas de largo y ancho, y t9das soladas, 
como rri lo fuesen á mano, de lajas de peña 
viva muy áspera, como puntas de diaman. 
te. Tienen infinito~ ojos ó hoyos, de cm. 
co y seis palmos en torno, llénos de tierra 
colorada, In cual, para su pan cazabí, es f~-t­
tilísima y admirable, porqµe poniendo Ul'.\a 
rama 6 dos de la planta de do~de salen las 
raíces de qv.e se hace, todo aquel agujero 6 
hoyo se hinche de sola una raíz, cuanto el 
cabe, y áun sembrando en aquellos agt'lje. 
ros 6 hoyos dos 6 tres pepitas Jtl B\lestros 
melones, se crian de la misma maneta, tan 
grandes, que no hay botijas de rpedia arro. 
ha-, de las de E&paña, mayores, finísimos y 
odorrferos1 y, como sangre, colorados. Por 
esta fertilidad tenían aquellás gentes sus 
pueblos en aquellas montañas llanas. Den. 
tro de aquellos montes llanos talaban los 
árboles cuanto era menester, para hacer t~na 
pla.za, segun el pueblo er~ chico ó grande; 
y, hecha la plaza, ella en medio, talaban y 
hMian cuatro calles en cruz, muy anchas y 
de un tiro de piedra en largo. Estas calles 
hacían para pelear, porque sin ellas no se 
pudieran menear, segun los montes son es. 
peso~, y fas rocas6 p¡;ñas y piedras que hay, 
tambien muy ásperas, aunque llanas, Así 
que, llegada la gente de los españoles á los 
límites de aqneU1,1. provincia, y sentida por 
)as getltes della, hacen por todas partés mu­
chas ahumadas, unos pueblos á otros a.vi. 
sándose, y lu~f,O ponian las mujeres, y los 
hijos, y viejos en cobro, en lo más secreto 
que ellos ha.llar podían y stibian de los 
montes. Lléganse más los españoles, y en 
cierto lugar llano y monte desembarazado, 
asientan su real para qne se pudie~en apro­
vechar d~ los caballos! J, desde t.llí, Ptº· 
veer á donde y cómo babian de guerrear. 

Allí asent;i.dos, todo su principal cuida.. 
do era y es, á los principios, como debe ser 
en todas las guerras, prender alguno de los 
contr.i.rios para que descubran los secretos 
prop6si-tos y disposicion, y gente y. fner.3as 
que eq ellos -hay; y así se tomaban, r, to'.' 

' mad_os, atormentaban, y algunos descubríaµ 
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y otros ántes se dejaban morir que descu­
brir la verdad, si sus señores sé lo manda. 
ban. Entrados del- tqdo los espaiioles y 
llegando á los pneblos, h~lla.ban loiindios 
de los pueblos cofnarcanos, juntos en un 
pueblo, que era el más ~propiado, y, en las 
calles, aparejadosjoon ~rn:P '1m:os y •:flechas, 
pero desnudos, eo ·cueros, 'y las barrigas por 
broqueles, para- pélear;· y era~e~ttaña su 
grita; que, si así ébrúo pblÜáá--' rtiledo con 
-sus alaridos, lo pns1eran -<:oñ' las a:rm'as, no 
les hobiera ido oon;Jos espaffoles·r 'tan mal. 
Esperab11n el primer ímpetu ae loá'espano. 
les, aventando s(ls ft'echas, haiiU)• E1Méjos, . 
q~e, ouando llegaba:n;,o• ibátí',.tah éánaadns, 
que apénas 'mataTan un escarabe.jbf De. 
~arma4as en los cuerpo iiestnído& las ba. 
-U.estas principalmeh-'t~, porque· por•i ent6n. 
·ces, pocas eran 6 ñh1guna~ las espingardas, 
viendo caer.muchos dellos; luego M iban re­
trayendo, y pocas veces 6 ningúnas e~peraban 
las espadas. Algunos había,~q-üe así con10 le 
-daban la saetada, qúe--le.eri~'raba bast, las plu 
mas, ctln la's manos· 'se !hdtl.íá' l~Psáéta y con 
los. dientes la que_braba, y, escupida, la ar­
roJaba con la,mano hágia los españoles, oo. 
moque con aquella injuria, que les liacia, 
se _vengara, y'luego, allí, ó poco despnes, 
caia. muerto. Pasados aquellos primeros ·ti. 
ros, vi~ndo lo poco que con las b~llestas de 
los espalloles g~naban,_ todo su refugio y 
defensa no era smo hmr cada casa 6 vecin. 
daii por sn parte, Allí, por la espesura de 
los montes y aspereza de la tierra, porque 
todo se and~ba sobre peñas, como es dicho, 
muy ásperas, poco duraba tras ellos el al. 
canee. Pero porque siempre, ó 1as más de 
las vc~es, ó allí eo el conflicto,- 6 mayor­
monte ·a.ndan<lo cuadrillas do españoles á 
cazar- indios por l'os montes, se tomabau al. 
gunas espías, ó algunos que de una parte á 
otra pasn.ban, á estos tales dában les iocrei. 
bles tormentos para que descubriesen dóo. 
de se habia huido la gente, y- en qué lugn.­
res y en cuántas p~rtes. Llevaban estos 

rpor guías, coi.cordeles al pesc.uezo atados, 
y algunos, desque llegaban á algun despe. 
ñadero1 por llevar tras sí al espafiol que lo 
'llevaba del cordel, se d-espeñaba, porque 
· nsí se lo h&"bia~l señor ó Cacique mandado. 
-Llegada la cua:dril1a de los españoles á don. 
de los infolicés teaian arrinconarlos sus- ran 
ehos, daban ·en ellos, donde veríades · hacer 
sus efectos, en aquellos cuerpos desnudos, 
las espadas. Allí no se · p1ndonaba á hom. 
·bre \1iejo ni lliño, ni mujel' parída ni pre. 
ñada.: Despue~ de hechos grandes estra. 
gpi:i pretH:Hatl tnttchos pcr los montes, des-

1 l ' . 

tos que del cuchillo se habían escapado, á 
todos los cuales les hacian poner sobre un 

·palo la una. mano, •y · con el espada se la . 
cortaban, y luego la otra, á cercen, 6 que 
-en.nlguniJellejo quedaba colgandoi y de­
cfonles, ''andad, llevad ú los demás-esas car­
tas." Por decir, "llevad Ias nuevas de lo 
q u~ so ha de hacer -dellos, segun .. 4 ue con 
vosotros se ha obrado;" .íbanse los_ desven. 
turados, g1mi.endo y llorando, de los cnales, 
pocos ó ningunos, segun iban, ésc.apaban, 
desang1'ándose, y no teniendo por, los mon. 
tes, ni sabiendo donde ir :í ballar a1guno 
de los suyos, que •lés tomase la-sangre ni 
cmase; y así, désqe á poca tierl'b. que anda. 
ban, caian sin álgun remedid ni triatnparo. 

CAPITULO XVI. 

• Del rey Cotubano.-Van los ~pañoios" á su p~uc­
blo que era el más prl.ncipa1 de la provincia.­
Cuéutase la hazaña de nn indio,ldigna de ~er ala. 
bada. 

Desbaratados y dcsparddos los de _los 
p110bió8, gne se habían juntado en alguno. 
de los más c01wenientea para resistir á los 
csp11ñolea, iba]) á dar en otro pueblo don. 
de sabfa.n que estaban loa indios esperándo­
los. Entre otros1 iueron al más prindpa-1, 
que era el del rey y seño1€ Cot11banamá ó 
C-ot~báno, que1clijimos•eri el cap. 8. 0 que 
'hab1a trocado el nombre coa J u~n de Es. · 
qnivel, Capítan General, y era su gualiao, 
como hermano en armas; este .Qacique y 
sefior era e.stimado por el más esforzado 
de toda aquella pr6vincia•, f em el más 'lin­
do y dispuesto hombre, qne, onti-e mil hom­
bres de cualquiera nacion, creo yo que se 
ha:lfara; tenia el cuerpo mayor que loi de 
los ótros, creo tambien que tenia una val'a 
de me4ii- entera de espalda á esp!,\lda, la 
cintura la cifieran con noa cinta de dos 
palmos 6 rnuy poy_ u:to w,i.;~ tenia la llave tlu 
las manos de un gran plhno¡ los brazos, y 
las piernM. y totio lo lemás, á lns otn;>s 

· miembros rrruy ptopord·óna~o, ol gest1f no 
hermoso, &ino d~ hombre fiero y "n1uy 
grave; su arco y flechas era de doblado·gw. 
dor que l·os de los otros htm~bres, que pare: 
cian ser de gigante. Finalmente,_ esteJ se. 
ñor era de tan señ.alada di•sposicíon, que 
los españoles, todos, de Ycl!e se ad~ira.­
ban. 0-:Xardé para este luiar habla1' dél, a.sí 
en particu_lar, lo qne parece qne tenia sn 
'Jügar on el cap. 8. º( porque no ent6nces yo 
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ra segu~a·a. que 8c les hizo. ' _ .bada, que ~Uívidehacer'á nnindio, oierto, 
, .eañala.aa, i!Í la pudier~ dar á entender co. 

Así qne, determinados ~os es~~oles de mo pasó conta.ndola. Apa.rtóse de todos los 

... -

ÍI' al p\teblo deste señor, donde teman nue. otros, qne, come dicho es, con piedras J' 
v~ de que habia mocha geiJ.te ayuntada pa.. -sus fleóhas peleaban, nn indiazo, bien alto, 
rA lo.a t.,'\lsistit•, Y por ser entre todos, Y más -desnudo en cueros éomo los otros, desde 
que l'1inguno, P?F su perst•Jla Y e~um~zo, arriba hasta.abajo, con solo un arco y una 
nombrado Y es.timado, fueron t9dos derc. · solá ffe~ha, Jiacíendo señas, como desafían. 
cho allá, 'Y llegados á ciert-0_ pedazo 1~ la . dó que'sali!ise á. él'algun cristra'no. Estaba 
ribera !le la ma.r, hall'a.ron dós camrnOB, por aní cerca. un es~añol llamado Alejps 
que iban poi· el monte, al pnGblo. El 1rno, Oomez, muy oien dispuesto y al'to de cucr-

' m11y escombrado, cortadas 1as¡amas Y to- po, y en matar indi.os harto éxperimE nta. 
do lo que podía embar~za.r; en. est.e, á, la do, y que tenia g"rande ventaja á todos los 
entrada del pu-eblo, tenian los mtlJOs una espafü:,leil gesta 11,la, en cortar deAnn espa. 
cG!ada para dar á. los espafíoles en las es. · da, porque coi:taba un, indio por medio de 
paldgs: donde no recibieron poco daño; el unn. cuchüladn-. LEsto, apartóse de 1os de. 
otro camino estaba tnuy cerrado, lleno de más, y dijo .quu lo yejasen con e1 indio, que 
árboles cortad1Js Y atriwesados; qne ni áan lo queria él irá matar. 1.as ·armas qne He -
gatos pudieran por ét andar. pero los cspn. vaba eran, una espada ceñida y una daga 
nolee, como siempre saben darse á r(:lcan. 6 puñal, y una 'media lanza1 y cubierto 
do, sospec11aron luego aquello haber sido bien con nna grande adarga de juego de 
de industria ordenado; Y así, sospeehando cañas. Como el indio lo vitlo apartarse, 
algun engañ.o, dejaron el camino apierto, váse á él como si fuera a1·m&do de punta 
y vánse, c,m muy gran dificultad, por el en blanco y el espanol algnn gato. El Ale· 
cerrado. Do una legua 6 leg~ta Y media, . jos Gomez, pone la media lanza enlama. 
que habria al pueblo desde la mar, )a me. no del adarga, y .pelea con el indio con pie. 
dia leg1Ja estaba el camino, de la manera dras, qne, como 1d~e, ·había hartas . . El in. 
dicha, con maJera ocupado, Y, en pasarla, dio no hacia más, sino amagallo-con la fle-
los españolea, tirando y cortan<lo palos se - cha como que- qn:l'ia S'oltarn, y 1p~daba do 
cansnron harto, y así pasaron; todo lo de- - 1.ma ·P,atte á otta, dando saltos, guatdándo. 
más del camino estaba sin cmbaralo, de se de las piedras, con tanta ligereza como 

. dq!}dO toma!on ll\(l5"0r iudicio que os in. si fuera un ga.vilan. 
dimi, · industriosa.mente los echaron ·por ol 
otro c~minó pr.ra fes hacer daño. Yendo Desque todos los e1-pañ0les)os vi9ron 
por el camino adelante1 múy sobre aviso, pelear aé.,ta ma~e1·a, y ~los 1ndios~.~ismo, 
aeábanlo de andar1 y, junto al pneblo, dan ~saro1;1- de_, la pelE? R-~r •. m1ra}los;.,_1!EªS :º· 

. en los indios que estaban en la celada, por ces el md'io ,4a114 un salto c.ontl'.a _e} ~leJOS 
las cspald11s, y desarman cu elloa las halles- Gbmez, que parecía gne lo quena. cin.var, 
tas, dondQ to.das 6 las más cm2learon; sal. ~ coqrí¡se ~con e1 adargn, !eµ1i_cl)do que ya 
tan luego· todo el 1·esto de lo,¡ indios, reco. era clavado. Tornaba á toIQ.ar piedra el 
giindose á las cnlle1;, y allí tiran infinitas .Alejo~ Gomqz y ~ fü~le, y e} í,gqi_,o~ Eal,tan-
flecbas, desde léjo,\, como EÚclen, por do y amagándole; todo esto el desnudo en 
mtedo de las espadas, como juego de nitlos, cueros, c:m10 su madre lo pari6,)' con so. 
y así hieieron·en los esya.íloles ninguu dr.. lo una flecha., ·pucstá 01{su' arco; y, por. 
ño; <ipllos fueron hartos, de las s~tns, he- q_ue dµró la peléa un muy gran rat,), foe-
ritlos y bien lastJm.ados. Ooll, ~0do esto se roii ¡¡in _n(~merq l~ piedras qnc le' tir6, es-
acercaban y peleabañ con pi6d17as, no. con hrqdo cada mom~Jto atnboa .cuasi juntos, y 
hondas tirada~, sino con las manos, porque es cierto qne ooñ niugm1a le :.icert6. Final. 
hondas uunca !ns us~ron ni las a!cnnzar'on, 1~ente, audando de' c~fa n1anera ambos ~ 
de qu.e ailí babia grande abm1dancia, con ' dosj tu \"O el indio énTanu poco ar espáñoll 

. su grita, quc·pon'fan en el cielo; mostrando ~ que se f~é a4ercan.do á éf en tilnlo grado, 
siempre grilrícto gána de.pelear y echar de su que arremetió (él y püvolc la flecha cuasi 
iiena los gye crestruidores de sq nacioh es. al árquillo del iwarga·; hir,o ha.rl.o Al'éjos, 
tirrüil)an. NO désiu'ayaban porque\' ian caer Goniez én b'aceko bomo un 0\-'Íllo, ci.1briéh. 
mn~ho~ de sí mismos _a~cteados-, ántes pa. dose con ·sn,nd~rgn, y coniolo vido ~tan ju11~ 
r~c1ll que co1'm?an v1gor, y otra pósa:fnd·a • to á eí, ·dejfl"lliá 'piedras y tom_l). la lagznell1, 
n las armas tnv1~rnn n las de los es¡1aüoles . y ~fr6jascla' cre¡eiid9 ' CJ¡nc _ya lo. tenia cla.' 

- ip11alcs. · _ V¡ldv, _p~r61a ql:1n919'..?n r8i:qf9 t~?Jé~J,Y. 
• 

-
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YÚEC Tieudo y .mofando co1°\ su are~ y fl.e. 
cha sin la haber soltado de la mano, y con 
sn c11erpo desnudo, eano, y imlvo. Acuden 
los fodios todos co11 g an grita y rlsa: es­
c,'lrnccie.ndo' de Alcjos Gomez 'Y de los de. 
más de sn companía, dando grandes fav.o. 

-:.. res á su corni1iton, por su soltura y ligero. 
za, y no rnénos esfuerzo1 digno de set loa­
do. Quediu:on los ei:;pañoles admirados, y 
el mismo Alejos Gomez más alegre que si 
lo matara, y no poco tódos a\ indio loando. 
Fué, cierto, espectácnló de gra'nde alegría y 
que no l1pbicra Príncipe alguno, de los nue11. 
tros de España ni de otra nacion que_no~ehol­
a-ara de ~erlo y de remunera1· ahnd10 con 
~crr~d Eeñalada. TC1do lo que he dicho es 
,·cr<lad, porque yo lo vide de la manera.q!1e 
1o he·rontado. Dar6 la pelea toda ~ntre rn­
<lios y esp11ñolcs, do la manera dich~, desde 
la.s de!s de )a tarde que lleginon, hasta qno 
los despa.rti6 la n-ocbe. 

1,. .u , J 

CAPITULO XVII. 

• De la J?érsecucion que hidicronlos cspñ
1
ño1es en 

loS- indios.-Horribles crueldades cómetidas por 
los primeros.-Dc las gr~des hambres que pade­
cieron los cspaftoies.-Pá,sa~c Cotubano á la Sao­
na.-De los que ml!Jldó quemar el c~itan ge­
neral. 

Otro día no pare0ió h_orubro ningtmo. di¡ 
los indios, sino, como vian que DO podtan 
prev:al.ecer contra los espafioles~ mostrada 
la primera vista, y gana de- se defeDd~;r-y 
pelear, como está ~icho, luego á los ~1ontes 
huian, donde hab1an puesto las mujeres y 
hijos, y lus demás que DO eran para pelear. 
Pues como est.é sefior Cotubanam~, fuese, 
como dicho queda,, el más fuerte. para en~e 
ellos, y más estimado, y no hob1ese sacado 
más fruto para contra los españoles que los 
demás, no hobo ya de aqui adelante sefüir, 
ni g~;:ite, que en su_ pueblo osase esperar, 
sino que todos trab~Jaron ~e retraerse y es. 
conderse donde meJot podian, en los más 
breñosos y escondidos montes; ya no restaba 
que hacer á los españoles sino despa_rci:se 
por cuadrillas, y andar á montear lo& rnd10s 
q'Ue podían escu_dri.ñar y pr~nde~ por los 
montes, y lo principal que rnquman era 
to-par con los Caciques y señores, y. á Catu. 
bao·am~, sobre todQs. Sallan cuadnlla11 por 
diversas partes, y· escudriñalian ;os rasti;os 
por lo caminos,. que eran ha~to ciegos y an. 
ggstos. I{abi:I\ µorpbf!}S tan diestros en bus. 

car indios, que de una boja de las del suelo, 
podrida, c11.idas de los árboles, vuelta de la 
-otra parte, sacaban el rastro é iban por él á 
da.r donde babia júnt:ls mil ánimas;J)orque 
los indios, andando por aquellos montes, 
con tania sotileza andaban, como anduvie. 
sen d1>.snudos y descalzos, que no hacian 20 
ni ~O juqtos, más rastro, que si pasara un. 
solo gato, pe~o no les bastaba. Otros espa. 
ñoles babia, que de solo el olor del fuego, 
porque los i"Q.dios, donde quiera que es,t~n, 
tienen fui¡go, de mucho trecho, y de leJos, 
to'maban el rastro. 

Desta manera, las cuadrillas de los espa. 
ñoles andando, muchas veces cazaban algun 
indío1

, y a tormentos descubría d6~de-la otra 
aente estaba; llevándolo atado iban a.llá, 
hallábanlos descuidados, daban en ellos¡ y 
cuantos huir no podian, como muje_res, lJi. 
-ños y viejos, metían ó espada, porque lo 
principal qu~ pretendiau era hacer _grandes 
cruéldades y estragos, para meter miedo por 
toda la tierra y viniesen á darse. Todos los 
que tomaban á. vida, como los mancebos y 
hombres grandes, cortaban ambas á dos ma. 

-nos, y enviaban, _como se dijo, con ea.rtas; 
'fueron siri número á los que cortaron desta 
manera las manos, y más los que mataron. 
Holgábanse por extrafü. manera en hacer 
crueldades, unos más cruel.es que otros en 
derramar con nuevas y diversas maneras, 
s~ngre h~mana. Hacran l}lla horca luenga 
y ba:ja, que las puntas .de los piés llegasen 
al suelo, porque no se ahogasen, y Ah?rca. 
ban 13 juntos, en honor y reverencia de 
Cristo, Niiestro Redentor, y ~e sus doce 
Ap6stoles; y así, ahorcados y vivos, proba. 
ban en ello11 sus brazos y sus espadas. A. 
bríanlos de un revés por los pe~hos, dcscu­
bríanles las entrañas-; otros hac1ail de otras 
maneras estas hazañas. Despues de así des. 
garrados, á~m vi vos'. po.oíanles foego_y que. 
mábanlos· liaban el rnd10 todo con pa1a seca, 
y po1lfo.nl'e foego y quemá~anlo. _ H,ombre 
hobo que á. dos criaturas, que serian basta 
de dos años, les metió por la hoya de 1a 
garganta una daga, y así degollados los arro­
jó en las peñas. Todas estas obras y ~tras, 
extrañas de·toda naturaleza.humana, ,v1ei:on 
mis ojos, y aaora temo dec11las, no creyen. 
d·ome á mí n::i.smo, si quizá no las haya so. 
ñado. Pero en la verdad, como otras tales 
y peores, y muy más.crt:eles .Y sin mimero, 
se hayan perpetrado en mfinitas partes des. 
tas Indias, no creo que de aquestas me he 
olvidado. . 

Alaunas veces siauiendo algunas cuadri. 
llas aigunos de l~s :astros ~ne se hati dí9ho1 
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sin otra guia, iban á. dar donde había mu. 
cha gente ayuntada, que no quisieran ha­
llar tanta, porque los indios, viendo qne 
los espai'Ioles eran p<mo~, desque los conta­
ban tornabtm sobre sí, y con piedras y á. 
flechazos, de cerca, los fatigaban; y así foé 
una vez, que 13 espRnoles siguieron un ra~­
tro, y fueron á dar con 1,000 ó 2,000 án1-
mas cutre mujeres y niffos, chicos y grtm­
des; llevaban cuatro ballestas, y sns rodelao 
y lam:as y espadaq-, á los cuales acometen 
los indios muy denodados; los e.,paíioles 
sueltan las ballestas y hácenseles luego l:is 
cuerdas pedazos. Los indios fatíganlos á pe. 
oradas y flechazos, los cuales reciqian ,en 
las rodelas'y adargas, pero no llegaban jun. 
to á ellos, para con ~ porras 6 macanas 
bundilles los cascos, porque s6lo que el de 
la ballesta, que tenia siempre armada, les 
amagaba como que la querm soltar, ningn. 
no babia que se les osase acercar, y pou so. 
los aquellos ademanes de la ballesta, se H. 
braron, 9ne no los matasen, dos horas ó tres 
que duro el combate, hasta que, por-mara. 
villa, se oy6 la grita en el Real de los espa. 
ñoles, que yendo de p~o, babia cerca de 
alli, aquella tarde, parado. Entónces ocul'­
ri6 toda la más gente del Real, y van por 
el rastro_ de los 13 españoles, y llegan allá; 
dan en los indios de fresco, de8mllJá-U los 
indios, ponénse en huida, bácese gran ma.. 
tanza, y la presa de les captivos, mujeres y 
ninoe, y de otras edades, fué grande. 

En esto¡ comedios, todos los espaiioles pa. 
decieron grandes hambre.Q, porque regla ge. 
neral en estas Indias_ es, ·que COD)O entran y 
han entrado siempre ~gúerreando y huyen 
los indios dellos, y ellos no'traen la comida _ 
de Es-paifa, ni se dan mafia; para hacer el 
pan destas tierras, 11i hab~r fos otro~ man. 
jares, que pa~ezcan grandes hambres y mue• 
ran muchos dellos, como han muerto infini. 
tos, ésles necesario. Las gentes que se cap. 
ti vahan repartian por los espafioles los Ca. " 
pitanes, dándoselos por esclavos. Cada uno 
echaba en cadenas, si las tenia, los que le 
daban, 6 de otra manera tenia cttidado de 
guardallos; iban dos 6 tre1fespafiolesjuntos, 
1leva!!do 10 6 12 y 15 y 20 esclavos, apar­
tándose del Real, por los monte~, á ~acar 
ciertas raíces, llamadas guayagas, la media 
sílaba. breve, de que en aquella provincia 
sola, se ba.cia cierto pan; y una vez descui;;. 
d~ronse los tres 6 cuatro espafioles, y, aun­
que ten ian SU$ espadas y rodelas, arremeten 
á ellos los esclavos, y, con los ramales de 
las cadenas y con piedras, matáronlos: elloi;, 
despne~, unos á otros se desh.erraron, y, en 

sefial de su victoria, llevaron las cadenas y 
lag espadas n presentar al señor Ootubana. 
má. A todos los indios que se prendían y 
cortaban las manos, y en quien se ejercita­
ban las susodichas crueláades, decfaselés que 
así los habian á todos-d1dastim11r y matar 
sin~ se dabau. Respondian que si veroian, 
sino qne temían las am_en-azas dél roy Co· 
tuba1iamá, que les en'Viaba siempre á decir 
que no se diesen á" los cspafioles, si n6, que, 
despues de idos, los babia de matar. Lo un-o, 
por esto, y lo otl'o, por la persona que era 
tan señalada, y porque era cíertó, que .si n.o 
se prendía, ó de otra manera se daba ú ve­
nia de paz, qn~ la tierra no habían de po­
der sujetar, todo el inien.to principal de los 
Capitanes y e¡;pañóles era preguntar dónde 
Ootub!lnamá estaba, y d6nde se podia ha. 
llar. Finalmente, se iuyo nueva que se ha­
bia ,pasado á b Saooo, ,y que allí estaba sin 
gente con su mujer y hijo.q, pero muy vigi. 
!ante y_ :í buen recau.do. De ·allí adelante 
acordó" el Ca-pitan general~ Juan de Esqui. 
val, de pasar allá,. com9 le pareci9 q'ue afü 
le babia ido bien oon la matanza que babia 
hecho en aquella j¡¡]a, y así, trabaj6 da irse 
acercando háoia. la tierra del mi~o Cotu• 
báno, que, coma dioho queda, era de la isla 
dichat la tierra frontera ·y más cercana, so. 
las do¡¡- leguas de mar en medio. .. 

En este tiempo, prendi1iron ciertos seiio­
res principale$, y mandóloa el Ca.pitan ge. 
neral quemar vlvoa, y creo que fueróti cua. 
'tro, porque de tres no tengo que dudar. Pa-; 
ra quemallos, hjoieron ciertos oadalet·hos 
sobre ~a.tro ó s-eis horquetas, puestas unas , 
varas á manera da parrillaa, y en ellos los 
Caciques.muy bien atados; debajo pusieroñ 
muy buen fuego, y comenzándose áquemar, · 
daban gritos exti-afios, que oírlos, las bes. 
tías me parece que no l-1 pudieran tolerar. 
Estaba. el Capitan general en un aposento, 
apartado de allí ,alguna distancia, •donde 
tambien oia sus dolorosos gemi<!_os y gritos 
lamentables, y porque de oillos res.cibíá. pe. 
na, ó por quitalle-el reposo, 6 q_uizá. de lás. 
tima y piedad, envi6 á mandar que los abo. 
gason; pero el alguacil del Real, que ejecu. 
taba la. inicua sentencia, y era .el verdugo 

· de aquel neto, hízoles meter palos en las 
bocas, porque no sonasen ni oyese el Capi. 
tan los alaridos y gemidos que daban, y así 
se que1I,1asen abrasados, como si le hobieran 
mnerto á todo su linaje. Todo esto yo lo 
vide, con mis ojos corpora1es mort.a.les. 
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* Embárllase Juan de rEIJ9.uivel. pare. ia Saona.­
l'iision cle'-éotubanci.-.És conducido .á Santo 

. Domi.pgo y ahorcado • ...'.....De lo que se gloriaba 
Juan.de Esquivel,-Pacificac!on de toda la isla• 
-Exterminio de sus habitantes.-De las ·nue­
vas villaa; gu~ mandó poblar 'el Corric~dado~. 

no~ españoles, corriendo, y ein 6.rden, cada 
uno presumiend.o de señalar$e en la pri -;. , 
sion de Cotubanamá; hallan do,s camino~,0 
. van por el .de á mano derecha, los ·m4s do 
lós españoles, s6lo uno acertó á tomar el de 
la izquierdii, porque, como toda la isla es 
montes bajos, no .se puede ver hombr.e á 
otro, aunque esté medio tiro de herrón élél. 
Aqueste solo hombre, qn~ tir6 :PºI, a9uef 
camino, se ll~maba Juan Lopez, l;lbra~o'r~ 
harto bien alto y dispuesto, y de fuerzas~ , 

Ya s~ tenia eqtendid:o por los españoles , y no ménos ejercitado eI! desgarrai: !ndios, . 
que no se habian de: subjectarJos 'indios 6, al ménos, era de los que andaban en es. ,, 
<le la provincia, en tantó que el• rey Cotu.r tas estaciones, porque era de los. VLejos, que 
banámá no se hobiese tomádq, 'é1ya q1Je,sa. en esta isla Española se habían ei;i. las tales . 
bia 'que 'se,hafüa. pasado á' la iS:leta ·dé.Sao- obras ejercitado . . El.ciml, aun poco entra~o 
na, el Oápitli.11 general, Juan de 'Es~úiveJ,' \ en -e1 camino, topó 12 indios, granpes y va . .. 
dewrrriín:.6 de·seguille )' pásar'all4, para' lo lientes, desnudo&, ,como·.todo.s an~~ban,19011,. 
cual prdv'ey6, qúe'útfa-Carabela''cJ.ue proveía sus arcos y flechas, en re?,gler~, , lno ,~rfl¡S 
el Rw de parr cazabí, y'vinó, y quesos,· y . otro, (poique así andan_ to~os, y, tamfüen, 
otras cosas de' C.nstillá; que desta ciudad de aunque quisieran, pol' la ~strechµra <l~l ca: 
Sanctó Domingo. se les enviBba, viniese--¼· mino ,y espesura del monte, no pualeran_ 
ciert~rparíe, siendb_de noohe,:para que,aJlí ·venir. di otra m:u,1.era,) y el .postrero. era 
tomase..~a gente .que con el haoia _de pasar Cotubanamá, que · traía un arcó,, segun _ya. 
en.la dicha ideta,r-de man{ltá gue · el Cotu- dije, como de.gigante, y 1111a. Jlpc~a, }9J1. 
banámá ni SM espías·Jo sospeénMen. Tenia tres puntas de hueso d~ pesoaao, como! ur 
el.dicho Cacique y señor esta- .costúmbre y pié de gallo, ·qu~ -si él:Iá. em.pl~l;\;ra en_ a}~~n 
avisó, aespuesque:áella 'pa!6, pá~ séguar. espafíol, sin corazas, bien pudiera, oe vivir 
dar. de. loa espaíiplés: en·· 'medio dé 1á 'isleta 1. d "d - ' m1,s, escm arse , u ¡-. 
est~ba una c~~va &tandé, donde .tenia. su Como los indios que venia!1i dela,nte '.al 
muJer y sus biJos; y éi"~taba, d,esque:v1do e~paii<~l' :vi/iro~ · el).rnü"d()oieroú/ p~n ariao 
que)a .eh'r~ñelá: afidi-ba por apí; aubqúe" ra que sobre enos v..en,ia todó ¡ el.. n;it¡n~o~ ~ U-

ordinarfo-v-erla, por la razonrque'sé'.füjórde diendo,.conlas fle~~~. cfa~~10J, b 1t!rJL1?~-
pro'veer el.Real, ténia sus espfás en: 1os1ú. · ro preguntándole. 8 por su senor ,Co1upfltlJÁ 
garés, áonde se p-odi'ián rl~ml:íatcár, y él, má,, ¡espo~ndiero_n .hl.., Jupaµ , 'Lop~z:' ''v,}~,Q: 
cada; día, al 'C\latto 0d~lálba;•iba, ~o'n 12· in. aqu_íT viene detrás," y ~ici-endG ~sto, a par. 
dios, rl1Hos·rnás disp'tiésQ>s' y va1iónt~ q_ue-·1 t~ronsé par~ qué 

0
pasase. , P_a,sa., f uan_fao • 

consigort~ni~, 'á ija, ñÍar y el .-püértif'6 de;. pe~, pon ~u espada a~snuaa~ co~o. ~? ,lo .~a-
· embarcadero; tle dontl·e más'léilii~6que la bi' visto antes, y vídqlo de subito, "q}\1~º .. 
caraBela podia echar gente·1eri tierra ,Y há. flephar ,su arco/ pér9 arremetió 'J ,;iaq,Lopez 
cella ma:·· , ' • ---r " ' : i '.~,, . ' ,, . ~- f' , CO!l ! u ~spada, y tf1ale un e~ocá<l¿t; ff-C Ó~é; 

Una noch~ embarcose Juan/de ::E:sqlii"vel sela .Qo;u.banamá, .con ambas .mano~, 11euw 
?ºn 50 hombres, e-'n 1~rtíef r.:N f~Ift.ér!f'dt~~ 1q ~e] ~g!a ser ~Jgun pálo .bl.a~~o,, .cómo'' no 
isla, que, como he ~.~c,h?, ~e~ lfu: ~ f-( 1~osrl locq~q~ .. e perii:nen,t~do; . ?º!no1 ~~~~~ µ,6. 
legi1as .de I:Qar, y fue a o.ese#í·~ -rcar'n. ~ -· piz, l~ espada, y segoie las 1panos; ,eo,(opces, 
~i q~e ámaneci~. ~as e.sR~· ·ij:rEf ~ t ~9s; acl-l¾dijil1, con ~tra'. Díjole 9ot11\¡anarn,ú:·0 

rntho~, ' tai:dárons?,, por-.m~~·a 8,fis~lta~ l mayanvmacana, J.uan-Desgmvef dq,Cf1,;,,''po 
roh e~ la isl!, ,P;I~~Q,' *,O ?~~19 1 áh~Ti,~~ m·~ ;m~tes, porqu~ y~ sqy J.u~n de,Esqmv!)l. 
y·-snb10rdn !Jler!a p~~ª t,nn:,nt alt&,° .~ª; ~.~~-- . L¡1_eg.o, todos Jos rnd10s,. g 12, hnye.r~~, 
te~ qQe las espfas1 á especular fa mar y-_ca. deJando al triste d,ll su s~nor con J,m\n Lo. J 

rabela-; Uegasiin". 1Cíéi;tos ·espánoles~lije1;os, pez, que lo'pndieran roi1y bif u matar, y e1 
que_ !ban!1:oe1~i 'te',_ -prendí~j dn las ~~pías, sepo,r y ellos ' salva~se. Ya dijimo¡¡ en pl 
truJe'ron1a al cap1tarr [uau, de,. EsqU1i'é'), y ~~ªP· 8 ~, c~~o hab1~n trgca1o 1os ?ombt:es 
preguntados d6nde quedaba 6 estaba e,l r_ey: el y 9l Cap~tan .General. PRso!e J.1,ian L?-

. Cotubanamá, dijeron que alff cérea vénia;' pez la punta''di.\l espada á fa 15arr1ga, y la 
sa.c6 un puñal el OapHan, y di6 de puñal a- mano en el hombro, 6 en lo¡¡ cabellqs, y co; 
das al uno, triste indio espía, y el otro, átan- mo ,estab;:u,olo Juan L6péz, no sab.ia qué 
lo y llévanlo por guía. Iban delante algn. se hacer; estando así rogándole qne no lo 
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matase que él era Juan de Esquive], aun. 
que las manos tenia cortadas, corriendo 
sangre, con la derecha de un vai ven al ea. 
pada desviándola de la barriga, y junta· 
ment.e auemete con el Juan L6pez, que, 
como dije, tenia ·harto gran cuerpo y miem 
bros y fuerzas> y dá con él de espaldas so. 
bre las penas y cae sobre el espaaa, y écha • . 
le mano, con la mano, cuya 11ave dije eer 
de un gran palmo, de la garganta y ahogá. 
balo. Estando así, gaznando y quejándose 
como p·odia, oyéroslo ciertos espai'loles, que 
iban por otro camino, que áun distaba po. 
co el uno del otro; tornaron hácia atrás 
donde los -caminos se habían apartado, y 
entran pór él, donde el Cacique' á. Juan Ló. 
pez maltrataba, y 1le,g6 pr~mero un halle~; 
tero, y con teda la ballesta desarmada, dio 
un gran golpe al Cacique, que estaba enci. 
ma del Juan L6pez, sobre todo el cuerpo; 
que cuáSi lo aturdi6, y, levantándose, le­
vantóse tambien Juan López, mediQ muer­
to, y allí lo prendieron con.otros espafío}e8 
que 'luego llegaron. 

Mani~táronlo y lleváronlo á cierto pue. 
blo que estaba deapoblado, donde acorda­
ron los espafioles de ir en busca de la mu. 
jer y de los hijos del Cotubáno. Los 12 
indios que vinieron con él, como huyeron, 
fueron á dar aviso á la mujer y á los hijos 
de Cótubanamá, que estaban en la cueva, 
del estado en que dejaban á sn sei'iori cre­
~endo qne ya sería. muerto, creo que de. 
Jaron la cuGVa y huyerdn á otros rincones 
de la isla, pero tomados ciertos indios por 
los espafioles, y traidos dónde Cotubanamá 
estaba, mand6 que llevasen á ciertos espa• 
ñol~s á la cueva, y_ á otro~. indios que le 
tru3esen á su muJer y h1Jos, y así foé. 
Tr~jéronle &u mujer y hijos, y de la cue. 
va trujaron las alhajas que allí tenia, como 
h~~acas en q~e dormia y cosas de au ser. 
vicio, que tenian poco valer, porque, arri. 
ba d~ lo ~uy necesario, las gentes desta is. 
la Española, más que otras algunas, ningu. 
na cosa poseían ni poseer querían. Halla. 
ron allí tambien tres 6 cuatro espadas y la. 
c~dena en que llevaban los indios q;e ha. 
b1an hecho esclavos; y mataron á los dos ó 
tres ~pañ-Oles qu~ arriba dije, ~-cual, trai. 
da, echaron ~l m18lno CotuQanamá; al cual 
se trat6 de quemar vivo allí, como habian 
qu~mado en parr~llás á ~tros, eino que p~· 
rem6 que era ·meJor-énvmUo á est.a ciudad, 
en 1';' ~r!~la, porque aqu~ lo atenuasen, · 
Y asi i'ec1biese mayores tormentos, 'como 
q~& ~obiera .cometido atroces delitos1 de. 
fend1en~~ ~u persona y Estado, y su tierra, 

de las opresiones que comenzaban á pade. 
cer del Martin de Villaman y de sus oom. 
pafíeros, y que eran comienzo y principio 
de las que sabian que todas las otras gen. 
tes infinita! desta isla, padecian y habían 
padecido, por las cuales habían ya perecido 
muchas dellas. Finalmente, lo metieron 
en la carabela con sus prisioneros, y tl'Uje. 
ron á esta ciudad de Sancto Domingo, l el 
Comendador Mayor se hobo con ál menos 
cruelmente que Juan de -Esquive! y-los es­
pafíoles deseaban ó pensaban, porque lo hi. 
zo ahorcar y no atenazado. 

Gloriá~ase Juan deEsquivel mu·cho, que 
tres cosas habia hecho en esta isla buenas; 
la una traer merced de los Reyes á esta 
isla, que no se pagase, del oro que seco. 
giese, más del quinto; la otra, la matanza 
que había hecho en la isleta Saona, en la 
g,uerr~ .pasada, d~ que arribi e~ et cap. 
8 q h1c1mos mencion; la tercerabazatíá 1ni• 
ya, de que se jactapa Juan de Esquive}, 
fué la prision deste sefior Cotubaliamá. 

. Algo más justa y más digna de fama loa• 
ble, fué la que hicieron el conde de Cabra 
y el Alcaide, de los donceles del Rey Chi. 
quito, y así Jo nombraban, de Granada. 
Preso y muerto este se:lior Cotubáno, y he­
chas las crueldades que, por ocho 6 diez 
meses que esta, guerra dur6 1 en ella ~e per­
petraron, cayeron todas las fuerz~ de to· 
das las gentes desta isla, q.ue todas juntas 
eran harto pocas, y los pensam,ientos y es­
peranza de nunca tener remedio, y así que-

. dó toda esta isla pacífica, si pacífica se pn • 
diera con verdad decir, quedando los espa· 
~o}es en tanta guerra con Dios, por la gran 
h~ertad en que quedaron para poder opri­
r~1t·. estas ~entes á su placer, sin embargo 

. ni uhped1mento alguno, chico ni grande, . 
que se les puáiese y nadie les resistiese y 
así, las consumieron y aniquilaron de 'tal 
manera, que los que vienen á esta isla pue. 
den preguntar si los indios della erau·blan­
cos ó prietos. Esta consumacion lamenta­
ble, y de tantas gei tes, todo el mundo sa­
be y la confiesa; y no d.udan ántt los que 
11ut1ca á estas tierras vinier.o.n, por ser la 

.farn~.tan -vehem~te;, y es certfa'ima~ por. 
que mucho mayor :fue.la vierdnd.de lo.acae · 
eido, que lo que ella suena. v 

El número de la gente que.habitaban en 
eeta isla era sin número, y así lo escribió 
·á. los ~eJ.es el Almi_rante viejo, y-díjome el 
Ar2i0b1spo de Sevilla, D. Diego de Deza, 
q~e foé de •aquelloe --tiempos, que Je babia 
dicho el m1smó·A.1tnira.ntc, que había con. 
tado un cuentó y cien' .Iiiil ánimas. 'Pe10 

TOH, II,-7 
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estas fueron solas :aquellas. qno estab~n .al 
rededo1· de las minas de Cibao, como eran 
las que moraban en la gran Vega y otras 
cercanas de-Uas, á l!:\S cuales in:¡pnso el cas• 
cahet de oro qne le diesen p,or tributo, ,co­
mo arriba :se dijo, en el primer libl'o, y 
con ellas pudieron entrar alglµl.'.\ parte de 
la pro,vincia de :Xaraguá, que dieron por 
tributo pan de- cazabi y algodon hilado y 
en pf;llo. Pero segun creo, i,in temor de que 
Qrey'éndolo me eng.añe, más habii en toda 
la i:sla de tres m:illones, porque eu aquellos 
tiempos no se tenia cuenta con esta provin­
c~a de Higne~, ni hombre había ido .á- ella! 
ni á la deHamguayába, y Guaycayar1ma, m 
con h, de Gual.tába, y con otros pedazos de 
esta .i~la . . .Mand6 pob]ar el Comendador 
Mayor, dos pucbloa ó villas de españolea, 
para tener esta provincia del todo segura, 
que más cabeza no alza.se¡ una, cerca de la 
mar; quo fué nombrada Salvaleon, y la otra 
dentro de la tierra, llamada Sancta Cruz 
de Aycnyágua, y, entre ambasr repariió to­
dos los pueblos de los indios, que sirviesen 
á los cristianos, que al cabo los consumieron, 
Y así hobo en esta isla 17 villas de españoles, 
,JU(} todas las gentes della asolal'OD, y fueron 
estas: esta de Sancto Domingo; otra en las 
minas viejas, ocho leguas de aquí, que se 
llamó la Buenaventnra¡ 1a tercera, el Bo­
na.o; la cuarta; 1a Concepcion; la quinta, 
Santiago; lá sexta, P11erto de la PI ata; la 
sétima, Puerto Real; la octava, Lares do 
Guahába; la novena, el Arbol gordo; la dé• 
cima, el Cotny; la undécima, la villa de 
Azua; )a duQdécima, Saot Juan de la :M.a­
guan'a¡ la ilécimatercera, Xaragná; ia dé. 
cimacuarta, villa de Y aquimo; la décima. 
quinta, la villa de Salvatierra; 1a décima. 
l!exta, de Salvaleon; y la décimasétima, 
San·cta 01•úz de Ayc~ytígua, la penúltima sí-
laba luenga. -

1• 

CAPITULO XIX. 

• De la°Carta. patente de la reina D~ Isabel, dando 
lic~ncia á loft que { quis.iescn ir á las islas; y tien·a 
fume para;cautivarálo.s.indios que no quisiesen ser 
doctrinados.-Exantliansolas disposiciones con­
tcnili:rs en dicha Carta. 

dalizar los indios -vecinos y moradol'es,de 
11inguna destas islas, ni ae alguna parte de 
tierra firme, ni prendiese, ni ca.ptivase in. 
dio alguno, ni lo llevase á Castilla, ni lle­
var á otras partes, ni les hiciesen otro mal 
ni dañd algano en sus personas y bienes, 
so graves ponas, por celo que tenfon de 
que las gentes de .estae tienae ,r~cibiesen 
baen ejemplo y buenas obras, para que pu­
diesen con facilidad ser traidas á nuestra 
sanqt~ fé. 0at6lica, y fuesen c1·iatianos¡ y, 
{;Oll este fin y propósito, dieron licencia. á 
algunos de España, q uc armasen .para :ir á 
rescatar y contratat;, y á que comunica en 
de paz con ellos, porque, con la comunica­
cion l amor de los crJstian::,s, se aficiona. 
sen e indueiesen á las cosas de la crietian.\ 
religion. Pero como habian sido los daffos 
pasados, escandalizados y gravemente dam. 
nificados de Alonso de Hojeda y de Cris 
tóbál Guena, y de otros que con títnlc, de 
vewr á rescatar oro y perllls, piaieron á 
loa Reyes licencia, muchas 6 algunas is. 
las ó partes de tierra firme, y $~ífafadamen­
te la tierra que despues se lla.mó y hoy 
nombramos Cartagcna, donde: Crist6bal 
Guerra hizo grandes violencias y tiranías; 
en algunas p3irtes, oomunicaron loa indios 
con los cristianos, pacíficamente, y otras, 
cognosciendf ya sus obras, no los dejaron 
saltar en sus tierras, ántes les resistieron, 
y, peleando con ·ellos, algunos mataron, De 
uno, 6 de dos, ó de diez, que apéna.s sn­
bi~n de tres los í]Ue mataban, haoian gran­
des quejas á los RPyes, que poi· ser caní­
bales, que cntónces llamaban los que aho ­
ra decimos caribes, que ¡ion los que comen 
carne hatnana, no querian conversar con 
loe cristianos, ni los acogian en sus tierras, 
i:fotes los mataban; y no decian las obras 
·que ellqs á. los indios hacian, por las cua.­
le's, no s§lo matallós, pero bebelles la san. 
·gre y comelles la carne. segun la manera 
que los hombr~, algunos, tienen, p~ra ven-

. · garsc ae sus enemigos, podian tener por 
justíeima~ poL' la cama ef.i.Qácísima. que ellos 
les daban. 

1 ' S 
. .En esto¡, ti~mpoe :habian manqado lor ' 

RJyes, por su Carta y patente real, y po 

Y como los .desventu.rados- indios no te. 
nian, cómo nunca tuvieron, qulen por eHo8 
abogase y defendiese, y dijese la verdad á 
los Reyes, movidos por aquellaa falsas in­
fQrmacione~, como siempre fueron en es~ -
toe negocios, muy nocivamente, de todos 
engafiados, la R-Q.ig.a mandó dar su Qarta 
patente, todr. en contrario de la primera, 
dando licencia á,.t0dos lós,que qui_si~&.en ar­
mar é Íl' .á todas las islas y tie.r(a firme, y á 
los qui f nesen á descnbrjr etras tierras de 

la Instrqccü,m de ~us9 dkha qµe <lió f\t Co· 
µiendador de Lares, que niugun ewanol 
f:ue~e osad9 áinquiril', ní agraviai·, ni eaoan· 
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nuevo, que si no los recibiesen y qnisiesen 
oir par.1 ser doctrinados en las cosas de 
nuestra sancta fé católica, ni estal' ó. su 
servicio y en su obediencia, los pudiesen 
captivar y llevar á Q9,9tilfa y á. otras cua­
lesquiera partes, y vendellos, y aprovechar. 
se dellos, sin que incurriesen en pena, de 
las que se habían puesto en la prohibicion 
desto, alguna. Sefial6 la Reina, en espe­
cíal, las islas de Sant Bernardo, y la isla 
Fue1te y las islas de Barú, todas las cualss 
han perdido gu nombre, y no sabré decir 
cuáles son, sino las da Barú, qne están 
junto á Cartagena; se1ia16 tambien los 
puertos d!3 Cartagena, qne deben ser Car. 
tagena la que hoy nombramos, y por ven­
tora el puerto de Sancta }farta. Y en la 
dicha. Carta real, dice la. Reina, que mandó 
á los de su Consejo que lo viesen y plati­
casen, y visto por ellos como los Reyes, 
con celo que los dichos indios caníbales 
fuesen reducidos á nuestra sancta f é cató. 
lica, loa habian requerido muchas veces que 
.fuesen cri,:¡tianos y se convirtiesen, y estuvie­
sen inMrporados en la comnnion de los fio. 
les so su obediencia, y viniesen seguramen­
te, y tratasen bien á los otros sua vecinos 
de las otras islas, los cuales, no sola.mente no 
lo habían querido hacer, maa habian bnsca­
cfo y buscaban de se defender, para no ser 
doctrinados ni ensefiados en las cosati de 

. nuestra sancta fé católica, que contínna­
mente hacían guerra á sus súbditos, y ha­
bian muerto •muchos cristianos de los que 
iban á las dichas islas, por estar como es. 
~aban, endurecifos en im mal prop6sito, 
idolatrando y comiendo los dichos iodios, 
fué acordado que debia mandar dar esta 
Carta, etc. 
· Todas estas son sus palabras de la dicha 
Carta de la reina dona Isabel, de buena 
memoria, en las cuales, cierto, bien parece 
cómo suelen ser engaílados los Reyes, ~un 
en el derecho, pnesto que finjan los juris­
tas quel Príncipe tiene todas leyes y de­
recho dentro de su pecho, porque seaun 
dicen ellos, tiene ca.be sí grandes ;aro0nes 
q_u~ florecen y abundan e!1 la ciencia y pe­
rte1a dellos; pa1·ece tamb1en la grande ig. 
norancia y ceguedad quo, desde su descu. 
brimiento de~ta~ Indias, cayó en los áui­
mos y. entend1m1entos, que tuvieron los del 
ConeeJo de los reyes ue Castil1a ccrca-des­
t~ materia. La (!ne tuvieron lo1s de aq11el 
tiempo es asaz, por lo dicho~ manifiesta. 
iQaé mayor ignorancia pudo ser de los 
del Consejo, que atribuir por culpa á una 
gente, n)lnca ántes vista ni oída, y ella, que 

nunca imagin6 haber otra sino ella en el 
mondo, ni saber qué cosa fuese fé católica, 
ni convertirse, y ni qué queria decir cris­
tianos, mas de gente malvada, cr11el, ro. 
ba-dora, matadora, ni c,amunion de .fieles, 
y qne nunca hombre de loa nuestros, pol' 
aqnellos tiem,os; supo palabra de su len­
gua, ni ellas de la. nuestra1 Y qne dijesen 
los del Consejo en la dicha Carta que les 
habia reqnil'ido muchas veces qua fuesen 
cristianos y se convirtiesen, y que estuvíe­
S0Jl incorporados en la comunion de los 
ti-eles, iera decilles que el sol era claro, ya 
que anpieran vocablos de su lengua para 
deeírt1elo, y que ellos lo entendieran, era 
tan fácil como si les dijeran, dos y dos son 
cuatro1 Item, ¿ya que lo entendieran, eran 
obligados, luego foego, sin más razon y 
persuasion, ni deliberacion, dar crédito á 
tales requirimientos, y si no luego creyesen, 
incurriesen las penas· de la dicha Carta1 
Item, tla fé católica, suélese. dar á los que 
nunca la recibieron ni oyeron, ni fueron 
oJ:>ligados á la aaivrnar, por -requitimien­
tós, aunque sean-millares de veces hechos, 
de manera, que si no la quisie.ren reci. 
bir, incurl'an • en tan graves 6 én algu. 
nas penas1 tDej6lo así ordenado Cristo, 
el dador p1'incipal de Ja. M Item, iserá 
obligada a.lgnna nacion del muudo á creer 
á los que con armas, robando y matando 
las gentes que estaban en sus tierras y ca­
lilai¡, seguroti, sin les haber ofendido, como 
los espllñoles, primero que otra cosa hi. 
ciesen, hicieron, como desto está el mundo 
lleno? ltem, ¿no más de porque los espa. 
ñoles les dijesen que obedeciesen por se­
flores á los Peyes de Castilla, ya que tuvie. 
ran lengua para se lo deeir, y ellos lo er1. 
tendiera?, ~ran obligad.os á los creer, y 
por cons1gmente1 á se sujetar á los Reyes, 
y á los obedecer, teniendo ellos sns natu­
rales Reyes~ iNo fueran juzgados por iusi. 
pientes y por bestias, si tal la subjeccion 
concedieran y obedecieraní Itero, tsi los 

. Reyes suyos naturales, se dieran á los re• 
' yes de Castilla, no tnvieran los pueblos 

dcr~ho, por el mismo caso, de deponellos1 
¡ Y s1 los pueblos sin los Reyes lo hicie. 
ran, 110 tnvieran mucha ra:.mn de tenellos 
por trnidores y arallos de sal como en Es. 
pafia los Reyes, justameute, en tal caso 
lo hicieran? Item, tbuscijr vía.a y caminos: 
para de los espafioles, que ta~tos danos y 
roboi;, y muertes rc.:Jibian, se defündcr ¿ra 

, ' cnmcu grande, como, 4nn á las be&tias 
, brutas, el derecho natural, la defensa de 

su sor, _leª concede~ Item, ino foé perni: 

lÓ.;zpOc 'fi~ 


